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H 0 8 , E L D R . D. T I C E N T E F E R M I N 
M á r q u e z y Carr izosa, po r grac ia de 
Dios y de la S a n t a Sede Apostó l ica , 
ob ispo de A n t e q u e r a , Val le de Oa-
xaca , etc. 

A N U E S T R O M . I . Y Y . S E . D E A N Y CABILDO, Á TODO 

N U E S T R O V . CLERO SECULAR Y REGULAR Y Á TODOS 

N U E S T R O S DIOCESANOS, BENDICIÓN Y GRACIA 

EN N U E S T R O SEÑOR JESUCRISTO. 

Hemos recibido de la Ciudad Eterna^aunque 
con algún retraso, las respetables Letras Apostóli-
cas, por las que Ntro. Smo. Padre el Papa, Señor 
León X I I I (Q. I>. (x.) hace saber al orbe católico 
que, abriendo el arca inagotable de los tesoros de 
la Iglesia, S. Santidad se digna conceder á todos 
los fieles cristianos una indulgencia plenaria en 
forma de Jubileo, que puede ganarse desde el 19 
de Marzo último basta el 1? de Noviembre de este 
año en Europa, ó hasta el último dia de este mis-
mo año fuera de aquella región. Mas 110 obstante 
el tiempo ya trascurrido, creemos que llega á esta 
Nuestra amada Diócesis tan singular beneficio en 
dias oportunos. Hace poco que la confesion y la 
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coro unión pascual debe haber purificado y, como 
lo deseamos y esperamos, habrá santificado las con-
ciencias de los buenos creyentes. Ahora mismo 
se está practicando con bastante fruto espiritual la 
tierna devocion que con el nombre de "Mes de 
María" se consagra á la excelsa Madre de Dios, 
dulce abogada de los pecadores; y próximamente 
se. celebrarán por la Iglesia las grandes festivida-
des de Pentecostés, Santísima Trinidad, el no me-
nos edificante mes consagrado al Corazon ainantí-
simo de Jesús, y las fiestas subsiguientes, todas las 
cuales convidan al cristiano á ocuparse de las co-
sas celestiales y á procurar la santificación y demás 
dones del cielo. 

Por esto, Nos, deseando cuanto antes repartir á 
los fieles confiados á Nuestra pequeñez la riqueza 
de gracias que la concesion Pontificia encierra, nos 
apresuramos á publicar la predicha indulgencia en 
forma de Jubileo, y á excitar á todos y á cada uno 
de vosotros á conseguirla. 

litro. Smo. Padre, desde la elevada altura en que 
Dios lo lia colocado, contempla con triste pero se-
gura mirada los gravísimos males que afligen y los. 
que amenazan á la Santa Iglesia y á los pueblos 
todos de la tierra: conoce los particulares y sobre-
humanos auxilios que se necesitan para conjurar 
el peligro y remediar los males; y clamando por 
esos auxilios, quiere que con l2l clamen los hom-
bres todos que llevan el nombre y la fé del cris-
tiano, para que el Señor, movido á piedad por los 
ruegos, penitencias y súplicas de su Iglesia así do-
cente como audiente, convierta en gozo y paz ce-
lestial la situación penosísima en que nos encon-
tramos. 
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Dóciles, pues, á la voz paternal del Supremo 

Pontífice, oigamos las sentidas quejas que expone, 
atendamos á los sabios consejos que dicta y practi-
quemos los eficaces medios que señala en su Yene-
rabie Carta Encíclica, que para vuestro conoci-
miento y mas amplia instrucción, en seguida co-
piamos. 

LETRAS APOSTÓLICAS 
DE 

NTRO. SMO. P A D R E ñ SI!. LEON, 
POR LA DIVINA PROVIDENCIA, 

A LOS V E N E R A B L E S HERMANOS LOS PATRIARCAS, P R I -

MADOS, ARZOBISPOS Y OBISPOS QUE ESTÁN EN P A Z 

Y COMUNION CON LA SLLLA APOSTÓLICA, Y Á 

TODOS LOS P I E L E S DE CRISTO: S A L U D Y 

B E N D I C I Ó N APOSTÓLICA. 

L a Iglesia mil i tante de Jesucristo, que pue-
de m u y bien da r al género h u m a n o salud y 
salvación, en el calamitoso t i empo presente se 
encuentra en si tuación tan grave , que sufr iendo 
todos los dias nuevas tempestades, puede con 
exact i tud compararse con aquella nave de Gene-
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zareth, que cuando llevaba á Nuestro Señor Je-
sucristo y á sus discípulos, era agitada por ex-
traordinarios torbellinos y tempestades. En efec-
to, los que se han declarado enemigos del nom-
bre cristiano, al presente se han insolentado sin 
límites en su número, en sus esfuerzos y en la 
audacia de sus designios: ni se satisfacen con re-
negar de las doctrinas celestiales, sino que con 
fuerza suma y grande ímpetu pretenden que la 
Iglesia, ó "del todo sea eliminada de la sociedad 
civil, ó que al menos para nada influya en la vi-
da pública de los pueblos. De aquí proviene 
que ella, en el desempeño de la misión que reci-
bió divinamente de su Autor, se encuentra por 
todas partes impedida y retardada por grandes 
dificultades. 

Los frutos amarguísimos de esta inicua con-
juración refluyen principalmente en el Romano 
Pontífice, al que, en verdad, ultrajado en sus le-
gítimos derechos é impedido de muchos modos 
en el ejercicio de sus mas altas funciones, se le 
deja, como por sarcasmo, alguna apariencia de 
real majestad. Por eso Nos, colocados por de-
signio de la Divina Providencia en lo mas alto 
de la Sagrada Autoridad, y estrechamente obli-
gados por la administración de la Iglesia univer-
sal, hemos experimentado ya tiempo ha, y he-
mos expresado cuánto nos es triste y penosa es-
ta condicion á que Nos ha reducido la calami-
dad del tiempo. No queremos mencionar hechos 
singulares; sin embargo, á todos son notorios los 
qué se consuman, ya hace muchos años, en esta 
Nuestra Ciudad. 

Porque aquí, en el centro mismo de la verdad 

católica, se insulta á la santidad de la religión, 
se ofende la dignidad de la Silla Apostólica y se 
expone la Majestad Pontificia á las continuas 
injurias de hombres perdidos. 

Se han arrebatado á Nuestra Potestad mu-
chas cosas, que Nuestros predecesores piadosa y 
hberalmente habian instituido, y habían trasmi-
tido á sus sucesores como inviolable depósito; 
y no se han detenido en ultrajar los derechos del 
sagrado Ins t i tu to de propagando nomini chris-
tiano, el cual, en verdad, habiendo merecido 
bien no solo de la religión, sino áun de la uni-
versalidad de las gentes, jamas lo habia violado 
la tuerza de los tiempos pasados. 
. Se cierran y se profanan 110 pocos templos del 

rito católico, mientras se multiplican los de rito 
herético, difundiéndose impunemente por escrito 
ó por acción la perversidad de las doctrinas. 

Los hombres que se han apoderado de la au-
toridad pública, se dedican constantemente á 
dictar leyes contra la Iglesia y el nombre cató-
lico; y esto en Nuestra presencia, cuyos cuida-
dos todos, por mandato del mismo Dios, deben 
atender á que se conserven incólumes y á salvo 
la religión cristiana y los derechos de la Iglesia. 

Sin respeto alguno á aquella potestad de en-
senar, que reside en el Romano Pontífice, se ex-
cluye a Nuestra autoridad de la misma instruc-
ción de la juventud; y si se Nos permite lo que 
a ningún particular se prohibe, abrir á expensas 
JNuestras algunas escuelas para la instrucción de 
los jóvenes, el rigor y la severidad de las leyes 
civiles se hace pesar sobre las mismas. 

Con el funesto espectáculo de estos hechos, 



tanto toas vehementemente Nos conmovemos, 
cuanto menos contamos con la posibilidad de 
remediarlos, como tanto desearíamos. Porque 
realmente estamos sometidos al poder de los 
enemigos mas bien que en ejercicio del nuestro; 
y aun aquel uso de libertad que se Nos concede, 
no tiene fundamento cierto de estabilidad y 
constancia, supuesto que puede quitársenos ó 
disminuírsenos, según el arbitrio ajeno. 

Ademas, por la diaria experiencia de los su-
cesos se manifiesta que el contagio de los maíos 
se inocula mas y mas en el cuerpo de la sociedad 
cristiana y se comunica á muchos. Porque se-
paradas las gentes de la Iglesia, incurren en des-
gracias cada clia mayores; y una vez extinguida 
(5 debilitada la fé católica, inmediatamente se 
abre el camino á la locura de las opiniones y á 
la ambición de novedades. Mas despreciada la 
excelsa y nobilísima potestad de aquel que hace 
las veces de Dios en la tierra, es evidente que 
ningunos resortes quedan á la autoridad huma-
na tan fuertes, que puedan refrenar los espíritus 
indomables de los enemigos encarnizados, ó con-
tener en la muchedumbre el ardor de una liber-
tad insensata. Y por esta causa la sociedad ci-
vil de los hombres, sobre las grandes calamida-
des que ya ha experimentado, todavía se estre-
mece por el temor de mayores peligros. 

Así es que, para que la Iglesia pueda conte-
ner los proyectos de sus enemigos y desempe-
ñar su misión para utilidad de todos, es necesa-
rio que mucho trabaje y mucho combata. Mas 
en este combate vehemente y variado, en que se 
trata de la gloria divina y se pelea por la salva-

cion eterna de las almas, toda la fuerza é indus-
tria de los hombres son vanas, si no se apovan 
en los auxilios celestiales oportunos á la época. 
.. e s t ° , en las circunstancias terribles y aflic-
tivas del cristianismo, siempre fué un refugio á 
los trabajos y á las ansiedades pedir al Señor 
con ferviente ruego, que socorriese á su Iglesia 
en sus trabajos y le diese esfuerzo para luchar 
y poder para triunfar. ' 

Nos, por lo mismo, imitando esta costumbre 
y ensenanza excelente de los antepasados; bien 
entendidos de que Dios tanto más se muestra 
accesible á los ruegos cuanto en los hombres es 
mayor Ja virtud de la penitencia .y la voluntad 
de reconciliarse con El en su gracia; por tanto, á 
ím de impetrar el auxilio del cielo y levantar los 
ánimos, anunciamos al orbe católico un Santo 
Jubileo extraordinario, por medio de estas Nues-
tras Letras. 

Así, pues, confiados en la misericordia del Dios 
Omnipotente y en la autoridad de los Santos Após-
toles Pedro y Pablo, y con aquella potestad de 
atar y desatar que el Señor Nos ha conferido 
aunque indignos, á todos y á cada uuo de los fie-
les cristianos de uno y otro sexo concedemos 
indulgencia plenísima de todos sus pecados en 
forma de Jubileo universal, con tal que los que 
viven en Europa cumplan desde el dia diez y 
nueve de este mes de Marzo, consagrado á la 
memoria de San José, esposo de la Bienaventu-
rada Virgen María, hasta el dia primero de No-' 
viembre inclusive, solemne por la memoria de 
todos los santos del cielo; y los que habitan fue-
ra de Europa llenen las condiciones siguientes, 



desde el mismo dia diez y nueve de este mes de 
^Vlarzo hasta el dia último del presente año de 
í 881 inclusive, á saber: Todos los ciudadanos de 
Boma ó huéspedes en ella visitarán dos veces la 
basílica, de Letran, la Vaticana y la Liberiana, 
y allí por algún espacio de tiempo dirigirán al 
Señor, según Nuestra, mente, piadosas preces por 
la prosperidad y exaltación de la Iglesia católi-
ca y de esta Santa Sede, por la, extirpación de 
las herejías y con versión de todos los extravia-
dos, por la concordia de los Príncipes cristianos 
y por la paz y unidad de todo el pueblo fiel: es-
tos mismos ayunen usando ele alimentos como 
de abstinencia en un dia fuera de los dias no com-
prendidos en él indulto cuadragesimal, ó de o-
tto modo consagrados á igual ayuno de extricto 
derecho por precepto de la Iglesia: ademas, bien 
confesados sus pecados, reciban el Santísimo Sar 
cramento de la Eucaristía y eroguen alguna co-
sa en clase de limosna á favor de alguna obra 
piadosa. Sobre esto recomendamos nominal ó 
expresamente aquellos Institutos cuya conserva-
ción hemos recomendado, no hace mucho, á la 
caridad de los cristianos, por medio de Nuestras 
L e t r a s y son: la Propagación de la Fé, la Sagra-
da Infancia de Jesucristo y las escuelas de Orien-
te, los cuales tenemos ánimo celoso y ardiente 
deseo de instituir y extender áun en las regiones 
mas remotas é inciviles, para que correspondan 
á las necesidades. 

Pero todos los fieles que Viven en cualquiera 
parte fuera de esta Ciudad, visiten dos veces tres 
templos, que serán designados por los Ordinarios 
de los Lugares, ó en defecto de éstos, por sus 
Vicarios ú Oficiales, ó de su mandato, por aque-

líos que en dichos lugares ejercen la curá de al-
mas; y si no hubiere mas que dos templós, visí-
tenlos tres veces; y si uno solo, visítenlo s'eiá ve-
ces con el mismo espacio de tiempo, y practi-
quen también las demás obras antes menciona-
das. La cual indulgencia queremos' que tam-
bién pueda ser aplicada por modo de sufragio 
á las almas que han salido de estar vida unidas 
con Dios en caridad. 

Ademas, facultamos a los Ordinarios de los 
Lugares para que á su priideñ¿é ái^itrio püedan-
reducir á menor número dichas visitas á los Ca-
pítulos, Congregaciones seculares ó regulares, á 
las Sociedades, Cofradías, Universidades ó Co-
legios, cualesquiera que sean, que visiten proce-
sionalmente las iglesias mencionadas. 

Concedemos, asimismo, qué los navegantes y 
caminantes, cuando lleguen á su domicilio ó ha-
gan estación en otra parte, puedan conseguir es-
ta indulgencia, visitando seis veces la iglesia ma-
yor ó parroquial y cumpliendo exactamente las 
demás obras que quedan prescritas. 

Mas á las personas de los regulares de ambos 
sexos, áun las que viven en perpetua clausura, 
como también á cualesquiera otras personas lai-
cas ó eclesiásticas, seculares ó regulares' que se 
hallen impedidas por causa de prisión, enferme-
dad corporal ú otro cualquier motivo justo; con 
tal que practiquen las obras mencionadas ó al-
gunas de ellas¿ les concedemos y facultamos pa-
ra que el confesor pueda conmutárselas en otras 
obras de piedad, ó las prorogue á otro tiempo 
aproximado, dando también facultad de dispen-
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sar sobre la comunion, á los niños que áun no 
han sido admitidos á la primera. 

Ademas, á todos y á cada uno de los fieles de 
Cristo, tanto legos como eclesiásticos, seculares 
ó regulares de cualquiera orden ó instituto, áun 
de los que especialmente deban nombrarse, les 
concedemos facultad de elegirá este efecto'pa-
ra confesor á cualquier presbítero secular ó re-
gular de los actualmente aprobados; de la cual 
facultad podrá-u usar también las monjas, las no-
vicias y otras mujeres enclaustradas, con la con-
dición de que el confesor sea aprobado para 
monj as. 

Y á los confesores damos por esta vez y solo 
durante el tiempo del Jubileo, todas y las mis-
mísimas facultades que les fueron dadas en el 
otro Jubileo concedido por Nuestras Letras de 
fecha 15 del mes de Febrero del año de 1879, 
y que comienzan: 11 Pontífices Mciximi," excep-
tuando, sin embargo, todo aquello que por Nos 
fué exceptuado en aquellas Letras. 

Mas para que se recojan con más abundancia 
y seguridad los frutos de este Santo Jubileo que 
Nos os concedemos, esfuércense todos por mere-
cerlo, honrando en este tiempo con especial cul-
to y obsequio á la gran Madre de Dios. 

Ponemos, asimismo, este Santo Jubileo bajo 
la tutela y patrocinio del glorioso San José, cas-
tísimo Esposo, de la Bienaventurada Virgen Ma-
ría, á quien el Sumo Pontífice Pió IX, de glorio-
sa memoria, declaró Patrón de toda la Iglesia, 
y cuyo auxilio deseamos se implore humilde-
mente todos los dias por todos los fieles de Cris-
to. • 
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A todos también exhortamos á que empren-

dan piadosas peregrinaciones á los santuarios 
de los bienaventurados, que con especial religión 
se han tenido en varios países por santos y ve-
nerables, entre cuyos santuarios en Italia es el 
mas notable el de la santa casa de la Virgen 
María en Loreto, respetable por la memoria de 
los mas altos misterios. 

Por lo cual, en virtud de santa obediencia, 
ordenamos y mandamos á todos y á cada uno 
de los Ordinarios de los lugares y á sus Vicarios 
y Oficiales; y en defecto de éstos, á aquellos que 
ejercen la. cura de almas, que al recibir las copias 
ó ejemplares áun impresos de estas Nuestras 
Letras, cuiden de publicarlas desde luego, y 
que preparando en lo posible á los pueblos con 
la predicación de la palabra de Dios, les desig-
nen la iglesia ó iglesias que deban visitar, como 
queda dicho. 

Y para que las presentes Letras, que no pue-
den llevarse originales á cada lugar, lleguen 
mas fácilmente á noticia de todos, queremos que 
á sus copias ó ejemplares, áun impresos, pera 
firmados y refrendados por la mano y con el 
sello de algún notario público ó persona consti-
tuida en alguna dignidad eclesiástica, se les dé 
toda la fé que se daría á las mismas Letras pre-
sentes, si fueran mostradas y manifestadas. 

Dadas en Roma, en San Pedro, bajo el anillo 
del Pescador, el dia 12 de Marzo del año de 
1881, ano cuarto de Nuestro Pontificado. 

León PP. XIII. 

WHVEMIBA2 0E NUEVO IEGI4 
BOILOLACA YALVERFLE Y TELLEZ 



FACULTADES 
A que se refieren las Letras Apostólicas anteriores, 

y que fueron concedidas á los Confesores por el 
tiempo del Jubileo universal del año de 1879, 
sacadas de las Letras Apostólicas "Pontífices 
Maximi," las cuales deben tener presentes los sa-
cerdotes, por el tiempo que dure el Jubileo ac-
tual de 1881,. concedido por Su- Santidad en 12 
de Marzo último. 

A todos y á cada uno de los fieles de Cristo, así 
legos como eclesiásticos, seculares y regulares, de 
cualquiera Urden ó Insti tuto, áun de aquellos que 
debieran citarse expresamente, les concedemos li-
cencia y facultad de elegir para sí y á este efecto 
por confesor á cualquier Presbítero secular ó regu-
lar, de los actualment&aprobados por el Ordinario; 
(facultad, que podrán usar también las monjas* las 
novicias y las demás mujeres enclaustradas, con 
tal que el confesor esté aprobado para monjas) el 
cual confesor entre el t iempo del Jubileo, por esta 
sola vez y solo en el fuero de la conciencia, á los y 
a las que lleguen á confesarse con él, con intención 
de ganar el presente Jubi leo y cumplir las demás 
obras al efecto necesarias, podrá y está facultado 
para absolverles de las penas de excomunión, sus-
pensión y de otras sentencias y censuras que se les 
hayan impuesto ájure vel ab homine, por cualquie-
ra causa, aunque sea de las reservadas á los Ordi-
narios, á Nos ó á.Ia Sede Apostólica, áun en los 
casos reservados de un modo especial al Sumo 
Pontífice y á la Santa Sede, y que no se conside-
ren incluidos en otra concesion por amplia 'que 
fuese: podrá también absolver del mismo modo de 
todos los pecados y excesos, por mas graves y enor-

mes que fueren, áun de los reservados en la forma 
predicha á los Ordinarios, ó á Eos, ó á la Santa 
Sede, imponiéndoles la penitencia saludable ti otras 
obras que por derecho deban imponérseles; y si se 
tratase de herejía, los podrá absolver, prévia la re-
tractación y abjuración de sus errores como es tam-
bién de derecho: podrá igualmente el confesor dis-
pensar y conmutar toda clase de votos, aunque ha-
yan sido hechos con juramento , ó reservados á la 
Sede Apostólica, (exceptuando siempre los de cas-
tidad, de religión, de obligación aceptada por un 
tercero ó en que hubiere perjuicio de tercero, así 
como también los penales, qué se llaman preserva-
tivos del pecado, á no ser que la conmutación de és-
tos se presuma tanto ó no litónos apta para impe-
dir la comision del pecado, cuanto la primera 
materia del voto) y esta conmutación se hará en 
otras obras piadosas y saludables: asimismo, con 
los penitentes que estén caracterizados con las Sa-
gradas Ordenes, átm siendo regulares, podrá el con-
fesor dispensar sobre lá irregularidad oculta, para 
el ejercicio de los mi smos Órdenes ó para la recep-
ción de los superiores, con la eondicion dé que di-
cha irregularidad haya sido contraida solamente 
por violación de censuras. 

No intentamos, sin embargo, dispensar por láfc 
. presentes sobre otra cualquiera irregularidad Con-

traida ya por delito, ya por defecto, ya sea pública 
u oculta, ó conocida; ni de otra alguna incapacidad 
o inhabilidad de cualquier modo contraida; tampo-
co intentamos en todas las prevenciones anteriores 
conceder facultad alguna para dispensar, ó habili-
tar nada o restituir al primitivo estado ni áun en 
el tuero de la>conciehcia; mucho ménos intentamos 
derogar la Constitución con sus respectivas aclara-
ciones, publicada por Nuestro Predecesor Benedic-
to XAV, de feliz memoria, y que comienza Sacra-
mentum Pwnitmtiw; finalmente, no queremos que 
las presentes Letras favorezcan en manera alguna 



á aquellos que por Nos y esta Sede Apostólica, ó 
por algún Prelado ó juez eclesiástico hayan sido 
nominalmente excomulgados, suspensos/ entredi-
chos ó de otro cualquier modo declarados ó públi-
camente denunciados como incursos en censuras y 
sentencias, á no ser que dentro del tiempo prefija-
do dieren satisfacción, ó convinieren con las partes 
en lo que sea necesario. Mas si en el tiempo pre-
finido, según el juicio del confesor, no pudieren sa-
tisfacer, concedemos que se les pueda absolver en 
el fuero de la conciencia y solamente para el efec-
to de ganar la indulgencia del Jubileo, imponién-
doles la obligación de satisfacer tan pronto como 
puedan. 

Yed, hermanos é hijos Nuestros, en las venera-
bles Letras de Su Santidad la triste y deplorable 
situación de la Iglesia católica, que á grandes ras-
gos pero muy expresivos nos refiere, y de cuya re-
lación podemos deducir las graves y trascendenta-
les consecuencias que pueden influir en lo futuro, 
no solo en perjuicio de la cristiandad, sino también 
en el trastorno y ruina de toda sociedad humana; 
y mas, cuando en el mismo centro del catolicismo 
aquellos mismos que debian vigilar por el bienesr 
tar, decoro y respetabilidad de la Iglesia, y contri-
buir de esta suerte á extender el círculo de su ac-
ción para el bien espiritual y temporal de los hom-
bres, son los primeros que mas activa y fogosamen-
te trabajan de consuno y sin cesar por deprimir y 
hacer odiosa esa importante institución, descono-
ciendo su origen divino, ultrajando su alta respe-
tabilidad y entorpeciendo de mil maneras la altísi-
ma y benéfica misión que Dios mismo le ha con-
fiado. 

No hay que temer que esta institución divina 
sucumba ó pierda su virtud, por mas que sus ene-
migos, salidos de entre los suyos ó de entre los ex-

traños sé empenen en combatirla ó destruirla así 
en su cabeza visible como érí sus miembros Por-
que á esta condicion ha estado expuesta desde su 
cuna, y sus sufrimientos no son mas que la purifi-
cación del cuerpo místico; en lo cual imita á su Di-
vino Autor, que en boca de David pone estos ter-
mina.ntesconceptos del Salmo 128: Diga ahora el 
pueblo de Israel: (leude mis primeros años me comba-
tieron mis enemigos: me combatieron, pero, nada pu-
dieron contra mí sobre mi redoblaron el esfuerzo 
de sú iniquidad. Mas el Señor, que es justo, que-
brantó las cervices de los inicuos. Serán siempre 
avergonzados y rechazados los que aborrecen á Sioñ 
Serán como la yerba inútil, que nace y se seca antes 
de ser arrancada. 

Esta Sion del Antiguo Testamento era figura 
de la Iglesia que Jesucristo habia de establecer 
sobre la base firme de su doctrina y autoridad, co-
mo una antorcha que ilumina á todo hombre que vie-
ne á este mundo, para que no camine vacilante ni sea 
arrebatado por cualquier vien to de doctrinas falsas 
y corrompidas. Esta es la Esposa del Cordero, que 
le prometió no prevalecerían contra ella las puertas 
del infierno, á la vez que á ella en persona de los 
Discípulos le anunció los trabajos y persecuciones 
que le habian de sobrevenir, amonestándole se pre-
parase en actitud militante para soportar el sacrifi-
cio y combatir al enemigo, segura de los auxilios 
celestiales que la socorrerían en su marcha: le anun-
ció también, que si el Maestro fué perseguido, per-
secución también habian de sufrirlos Discípulos por 
causa de su Nombre y Doctrina, y por extender su 
reino hasta los confines del mundo; pero que en 
semejante empresa Él asistiría con ellos todos los 
dias hasta la consumación de los siglos. 

La historia piodigiosa de la Iglesia es un testi-
monio vivo de su perpetua duración: esa historia 
es la misma desde el primer siglo de la Iglesia, lo 
es ahora y lo será en todos los siglos que tiene que 
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atravesar en medio de una alternativa constante 
de padecimientos y consuelos, de persecuciones y 
triunfos, á veces oscurecida en apariencia por las 
tinieblas de los errores que .se levantan contra su 
doctrina celestial; pero brillante y mas llena de es-
plendor luego que ella lia disipado la tempestad 
suscitada por sus adversarios. Desconocida su au-
toridad y su doctrina, caracteres permanentes de 
la divinidad de su Autor; desechados los eficaces 
elementos de santificación que encierra; escarneci-
da aun en lo mas sagrado de su admirable institu-
to, se creería, ó acaso algunos espíritus débiles ha-
brán creído, ó algunos exjrírit-m fuertes habrán pre-
sumido que desaparecería del todo, asegurando su 
caída; y sin embargo, conocida de éstos su impo-
tencia, y persuadidos los otros de su interesante in-
flujo en el mundo social, tienen que confesar por 
lo menos su beneficencia v la necesidad que de ella 
se tiene, ó iluminados por un rayo de sano juicio* 
apelar á ella como la única tabla de salvación. 

Pues bien, la Iglesia que hoy nos habla por me-
dio de su cabeza visible el Vicario de Jesucristo, 
no se afecta por sus padecimientos ni por los rudos 
é injustos ataques que se le dirigen; llena de la vir-
tud del cielo, marcha con paso seguro, apoyada en 
Aquel que la conforta, y con tanta uias confianza, 
cuanto mas admira su prodigiosa duración por tan-
tos siglos, en medio y á pesar de tantos y tan efi-
caces elementos de destrucción. Pero aunque así 
vive segura en la garantía de su firmeza, se afecta 
mas que por sus padecimientos, por el dolor mater-
nal con que siente la pérdida de taiitas almas, víc-
timas de la incredulidad y del desorden que cunde 
por todo el mundo, destruyendo el régimen de lo 
justo y de lo recto. 

Porque, en verdad, no parece sino que han vuel-
to los tiemp« s del diluvio universal, cuando los 
hombres vivían solo según las inclinaciones de la 
carne y descuidados del espíritu, en tan general 
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corrupción, que Noé tuvo que anunciarles y repe-
tirles que tenían sobre sí la ira de Dios. Oumque 
videsxct Deus terram ex ¡te corruptan (omnis quipe 
caro corruperat viam suam MU per terram), dixit ad 
Noe: ¡Einis universa} caruis venit cora ni me: repleta 
est térra iniqmtaie á fu cié eorum et ego disperdam 
eos cum térra [Genes., VI , 12 et 13], á no ser que se 
apartaran de aquella libertad desenfrenada con que 
daban satisfacción y vuelo á todas sus pasiones. Ya 
sabéis, que por haber aquellos permanecido sordos 
á estos avisos oportunos que Dios les enviaba por 
medio de aquel Patriarca, fueron destruidos por las 
aguas del diluvio casi todos los habitantes de la 
fierra, con excepción de ocho hijos fieles de Dios, 
que por su fidelidad se salvaron en el Arca. Aque-
lla Arca era figura de la Iglesia, y como aqli -
lla, ésta es la única esperanza, el único asilo de sal-
vación para los hombres. Y sin embargo, sus mas 
sanos avisos SOII reputados por locura, cumpliéndo-
se así lo que está escrito: que la Cruz de Jesucristo 
es locura /tara los judíos, escándalo para los (¡enti-
les; y por desgracia lo es no solo para éstos, sino pa-
ra muchos cristianos de buena fé, pero de inconsi-
derada reflexión. 

Losahom¡»res viven en un sopor tan profundo, 
que ios tiene en completa inacción, como si el cie-
lo no existiera para ellos, y cuando alguna vez ex-
perimentan ciertos como sacudimientos galvánicos 
qne turban su mortal reposo, en su delirio preten-
den emanciparse del dominio y obediencia de Dios, 
sol«» viven de la tierra en donde fundan todas sus 
esperanzas y felicidad, y á pesar de los desengañáis, 
alimentados de ilusiones que casi siempre rayan en 
lo imposible, no ven ni reconocen los beneficios que 
sobre ellos descienden de lo alto para ennoblecer 
su espíritu. 

Así es que la Iglesia, torturada porque el des-
precio á su autoridad y á su doctrina, hace inefica-
ces los elementos de .vida temporal y eterna en que 
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abunda para los bombres que, sometiéndose á su obe-
diencia, cumplen los preceptos de Dios; por medio 
del Vicario de Jesucristo, enseña á sus hijos que 
están en peligro, á rogar al Señor con David: ¡Á-
brame, Señor, del furor de estos infieles que ponen 
toda su gloria en que sus h ijos se multipliquen como 
retoños de lasplantas,y sus hijas, cubiertas de ador-
nos, se parecen á los templos; de que sus despensas 
están llenas dé todo género de f rutos y sus ovejas 
son por demás fecundas; de que sus bueyes siempre 
son fuertes y sus vacas llenas de robustez; de que sus 
fortalezas no se arruinan, ni en sus capitales se 
percibe el estruendo de la guerra: en esto ponen su 
felicidad los lacadores, diciendo: bienaventurado es 
el pueblo que goza de todos estos bienes. Pero sola-
mente es feliz el pueblo que tiene por Señor suyo á 
Dios. (Salín. 143.) 

La divina Providencia no concede los bienes de 
la tierra sino como añadidura, para socorro de la 
naturaleza y necesidades de los hombres, distribu-
yéndolos con peso y medida, según sus altos fines: 
el hombre, sin excusar el trabajo que impide los vi-
cios, debe buscar aquellos bienes con la confianza 
en Dios, y con el propósito de honrar á Dios en 
ellos; y nunca constituirlos en objeto de codicia y 
de perdición. Porque si el hombre pone su cora-
zón únicamente en las criaturas, sus aspiraciones 
se convierten en vanidad y orgullo; y en tal esta-
do, separándose del verdadero y único bien, se pre-
cipitan al abismo, después de haber buscado en va-
no la paz y la prosperidad en bienes perecederos. 

Este es el motivo por qué hoy e lmundo se encuen-
tra en un estado de alteración que en lo general no 
puede explicarse, sin advertir que, desechada la 
luz de la té,y distraídos los hombres de su último fin, 
se desechan también todos los medios de salvación 
que Dios ha puesto en su Iglesia para la salud del 
inundo. De aquí nace ese contagio general de ideas 
erróneas, ose malestar de la sociedad, ese desconcier-

to en los ánimos, que ofrece ocasion al Vicario de 
Jesucristo de preguntar: | d e dónde procede esajuiul-
ti tud asombrosa de etiemigosqué, conjurados Contra 
mí, Conspiran también con astucia á la petti ic'fóii 
del cuerpo místico del Señor? A l ver ellos el deplora-
ble estado de opresion á que me han reducido, me 
dicen cori sarcasmo que nada tengo ya que esperar 
de la bondad de mi Dios. Los que sé tienen por po-
derosos, se lian levantado contra Dios v contra su 
Cristo, diciendo: hagamos pedazos sus cadenas, y 
sacudamos lejos de nosotros su yugo: así usaremos 
sin trabas de nuestra libertad de pensamiento y de 
las.pasiones que nos brindan á gozar sin límites dé 
todo'aquéllo que nos pueda deleitar. Mas yo, Se-
ñor, que conozco vuestro poder, confío en que con 
vuestra protección la Iglesia t r iunfará gloriosamen-
te de todos ios que se rebelan contra ella y contra 
tu Vicario; de aquellos que de mil maneras preten-
den entorpecer la misión santa de dirigir á las al-
mas y de llamar al redil á todos los que, extravia-
dos, siguen la senda de la perversidad en doctrinas 
y ejemplos que los preocupan en su propio daño y 
ruina. 

E n atención, pues, á las circunstancias que afli-
gen al Sumo Pontífice, aunque impedjdo para des-
arrollar todo su celo apostólico, [»ero usando dé ía 
Autoridad Suprema qué lia recibido dé Jesncristóy 
y confiando en que siempre és mejor esperar eh 
Dios que en los hombres; atendiendo á la voz con-
soladora de Jesucristo que dice: pedid y recibiréis, 
cuya promesa tiene su nias exacto cumplimiento, 
siempre que se pida como conviene; y animado de 
la certeza que inspira là fé'divina, sé ha propuesto 
Su Santidad ocurrir á la divina misericordia de 
una manera más especial (píe la ordinaria, conce-
diendo un Jubi leo universal extraordinario según 
las preinsertas Letras Apostólicas. Po r 'mèdio de! 

ellas llama con encarecimiento á todos los hijos fie-
les de la Iglesia, y les abre ampliamente el tesoro 
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de las gracias, para que santificadas las almas con 
la santa confcsion, y robustecidas con ^ s a g r a d a 
comunion, animadas de la intensidad del l e m n 
cristiano, alcancen las gracias de este Jubi leo y 
haciendo con las demás prácticas obras dignas de 
la aceptación de D i o s , s e consiga el remedio para 
tan tas y tan graves necesidades. Asi se unirán to-
dos los hombres bajo la sombra salvadora de la 
Iglesia, sin que sea necesario dilacerar este cuerpo 
místico del Señor, ni separar á muchos de sus 
miembros; sino que reconociendo todos en el Ko-
anauo Pontífice la omnímoda y benefica autoridad 
que Dios ha puesto en la tierra, todos, sostenidos 
con sus auxilios y dirigidos por su doctrina, vivan 
en un solo espíritu de concordia y amor en el ma-
ternal regazo de la Iglesia, madre y maestra uni-
versal de la humanidad. 

P o r gracia de Dios hemos tenido en la cuaresma 
eme pasó, el dulce consuelo de ver que muchos he-
les acudieron ai t r ibunal de la penitencia y a la 
mesa sagrada, para cumplir los santos preceptos de 
la Iglesia en dicho tiempo: así también recibimos 
sucesivamente noticias de que en las diversas par-
roquias del resto de la Diócesis, merced al celo de 
muchos párrocos, se han recogido grandes frutos 
espirituales, y que si no son los mas que descara-
mos, es debido á las circunstancias que nadie igno-
ra Sin embargo, el ejemplo de tantos que han lle-
nado laudablemente su deber, es un feliz presagio 
que nos hace esperar, como lo pedimos a Dios en 
Nuestras humildes súplicas, que estimulados los de-
mas con la invitación caritativa y generosa del bu-
mo Pontífice, se animen todos á ganar el Indul to 
Apostólico concedido, á fin de que Dios, por su mi-
sericordia, sostenga en perseverancia a los buenos, 
y haga volver á la senda de la verdad y del bien a 
los extraviados. 

E n tal virtud, y cumpliendo con nuestro deber, 
por el tenor de la presente Carta Pastoral os anun-
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ciarnos: que el Santo Jubileo indicado comenzará en 
la Dominica de Pentecostés, dia 5 de Jun io próxi-
mo, en que la Iglesia hace memoria solemne de la 
venida del Espíritu Santo, quien derramó sobre la 
Iglesia y sus discípulos la luz de la fé y el fuego de 
la candad, para robustecerlos y comunicarles la 
virtud de llevar por todo el mundo la Buena Nue-
va de su engrandecimiento y perfección. 

Ocurrid, pues, como la Magdalena, á los sagra-
dos piés de Jesucristo Nuestro Señor, amándole 
mucho, para que se os perdone muclio. Siete meses 
teneis para entregaros á este santo ejercicio que 
terminará hasta el dia úl t imo del presente año. 
Tiempo en que podéis alcanzar misericordia para 
vosotros en particular, y para todos en general, 
rogando á Dios por la conversión de los pecadores, 
por la extirpación de las herejías é idolatrías, pol-
la concordia entre los príncipes cristianos, por la 
paz de la Iglesia y la libertad del Sumo Pontífice, 
todo conforme á la mente de Su Santidad. A este 
efecto tan deseado, dictamos las prevenciones si-
guientes, para conocimiento y práctica de todos 
vosotros: 

E l Santo Jubi leo comenzará en la ciudad el 
dia 5 del próximo Junio; y en las parroquias forá-
neas, el Domingo inmediato siguiente á la recep-
ción de esta Nuestra Carta. 

2? P a r a la práctica de las visitas designamos 
en esta ciudad la Santa Iglesia Catedral, el Santua-
rio de Nuestra Madre-y Señora de la Soledad y el 
de María Santísima de las Mercedes, en el cual se 
venera como titular á San Marcial, patrón de esta 
ciudad. 

3? E n los tres dias de Pascua de Pentecostés, en 
que comienza el Jubileo, habrá en Nuestra Santa 
Iglesia Catedral y lo mismo en los otros dos tem-
plos designados, Misa solemne con exposición del 
Santísimo Sacramento, por todo el dia, precediendo 



á la Misa la Letanía de los Santos: en las parro-
quias foráneas se podrá tanibien dar principio al 
Jubileo con exposición del Santísimo Sacramento, 
si esto se pudiere; y si no, 110 se omitirá la Misa ni 
la Letanía dé Santos: en los pueblos de cada parro-
quia podrá hacerse esto mismo, si lo permiten los 
trabajos del ministerio parroquial. 

4? Debe hacerse en estado de gracia, un ayuno 
con abstinencia de carnes, en dia que no sea de 
ayuno de precepto común, y dar una limosna según 
la posibilidad de cada uno, aplicándola á alguna 
obra pia:, especialmente de las recomendadas 'por'Su 
Santidad, como son las de la propagación de .la fé, 
Santa Infancia de Jesucristo y Escuelas de Oriente. 

5? P a r a ganar el Jubileo actual que conéede . 
indulgencia plenaria y remisión de todos los peca-
dos, la cual es aplicable á las almas detenidas en el 
purgatorio, es necesaria la confesion y comunion, 
que podrá recibirse en cualquiera de los templos: 
hacer Seis visitas en las Iglesias señaladas, distri-
buidas de modo que se hagan dos en cada una en 
diversos dias continuados, rogando á Dios en ellos 
por las necesidades de la Iglesia, por el Romano 
Pontíf ice y según la intención de Su Santidad, de-
teniéndose los fieles en esta práctica cuanto tiempo 
les dicte su fervor. En los templos designados por 
los párrocos en las parroquias foráneas, las visitas 
se harán del mismo modo, si los templos fueren tres; 
pero si fueren dos, se harán tres'visitas en cada uno, 
con distancia próxima de tiempo; y si solo fuere 
uno, allí se liarán las seis visitas, procurando que 
sean dos cada dia, también con aproximación de 
dias, según el tenor de las Letras Apostólicas. 

6? Podrán los fieles acudir á los confesores apro-
bados por "Nos para*oir confesiones según los térmi-
nos de sus licencias; y para que los sacerdotes que no 
están aprobados para confesar mujeres se habiliten, 
ocurrirán á Nuestra secretaría para verificarlo se-
gún convenga, y solo en el tiempo del Jubi leo. 

7? Los confesores podrán dispensar de la comu-
nion á los niños que aun no hayan sido admitidos 
á la primera; y en orden á las demás facultades 
concedidas en virtud del Jubileo, tendrán presen-
tes las que se insertan al calce de las Letras Apos-
tólicas que anteceden, no olvidando que para dis-
pensas de impedimentos matrimoniales, ó faculta-
des para otros casos exclusivos de la época, deben 
ocurrir á Nos, para que se les faculte según con-
venga. 

8'? Los navegantes y caminantes podrán ganar 
el Jubileo en cualquier lugar en que se detuvieren 
fuera de su domicilio ó al llegar á éste, y en uno 
ó en otro cumplan con todas las prácticas anteriores. 

9? Las religiosas que viven en recogimiento ga-
narán el Jubi leo en su domicilio, practicando de 
las obras prescritas las que allí puedan practicar, y 
las otras equivalentes en que sus confesores les con-
muten las que no puedan practicar. 

10? Los encarcelados, los enfermos y los que es-
tén impedidos física ó inoralmente, también podrán 
ganar el Jubileo, conmutándoseles las visitas en 
otras obras piadosas; pero disponiéndose con la pe-
nitencia y Comunion y practicando lo demás que 
queda dicho. 

11? Las mismas gracias se disfrutarán en toda 
la Diócesis y en cada una de las parroquias de sus 
límites, ya sean las propias de los fieles, ú otras en 
que se hallaren en el t iempo necesario para la con-
fesion y comunion y para las demás obras señala-
das, pudiendo asimismo confesarse con cualquier 
párroco ó vicario extraño, solo durante el Jubi leo. 

12?' Recomendamos encarecidamente á Nuestro 
Y. Clero reciba con caridad y asista con solicitud 
á todos Nuestros muy amados hijos que buscan el 
remedio de sus almas en el logro de la gracia Apos-
tólica concedida; y muy part icularmente encarga-
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MÍOS se les explique lo que es el Santo Jubileo, el 
fin y objeto con que se ha concedido y lo mucho 
que podemos alcanzar de la divina misericordia en 
bien de la Iglesia y de toda la humanidad . 

13* É l Jubileo concluirá el dia úl t imo de este 
año, precediendo la exposición del Santísimo Sa-
cramento desde el dia 28 de Diciembre, con misas 
solemnes en Nuestra Santa Iglesia Catedral, lo mis-
mo que en las otras dos designadas para las visitas; 
y en el últ imo dia se cantará un Te I)eum en acción 
de gracias por los frutos que se hayan recogido, y 
pidiendo al Señor el don de la perseverancia para 
los fieles. 

Y para que todo lo que precede tenga su puntua l 
cumplimiento, y Nuestros ainados diocesanos se im-
pongan bien del beneficio con que nos visita la mi-
sericordia del Señor por medio del Soberano Pon-
tífice, mandamos que esta Nuestra Pastoral sea leí-
da el Domingo 20 del corriente, ínter Missarum so-
lemnia, en Nuestra Santa Iglesia Catedral, en el 
Sagrario, y oportunamente en las demás Iglesias 
de la ciudad que están en ejercicio del culto cató-
lico; no menos que en las parroquias foráneas, lue-
go que se reciba y como lo permita el t iempo. 

Dios hará fecundos en f rutos los deseos de Su San-
t idad, que Nos secundamos con todo Nuestro áni-
mo. Y al impartiros como os impartimos, á vos 
Hermanos , y á todos Nuestros hijos en Jesucris to 
Nues t ra Bendición Episcopal, dirigimos al cielo 
aquella t ierna súplica de nuestra Madre la Santa 
Iglesia: "Oh, Dios, que unes las almas de los fie-
les en una sola voluntad, concede á los pueblos to-
dos, que amen loque ordenas y deseen lo mismo que 
prometes, para que en medio de las vicisitudes del 
mundo, permanezcan fijos nuestros corazones allí 
en donde existen los verdaderos gozos. Po r Nues-
t ro Señor Jesucristo." 
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D a d a en Nues t ro Palac io Episcopal de Anteque-

ra, Val le de Oaxaca, á diez y nueve de Mayo de 
mil ochocientos ochenta y uno, firmada de Nuest ra 
mano, sellada con Nuestro escudo y refrendada por 
Nuestro Secretario de Cámara y Gobierno. 

^vce-yito 

Obispo de A atunera , Valle de Oaiaca. 

ANTE MI, 

pijjoíiía 5 Camacf^, 
SECRETARIO, 
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